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De bibliotecas, 
bibliotecarios y otras curiosidades

Por Carmina Vivero Domínguez

Resumen: El imaginario social impera en el mundo de 
las bibliotecas y sus trabajadores, veamos qué hay de 
cierto en algunas curiosidades que se dicen sobre estos 
espacios y sus integrantes. 
Palabras clave: bibliotecario, biblioteca, espacios cul-
turales, libros. 

Abstract: The social imaginary reigns in the world of li-
braries and their workers, let’s see what is true in some 
of the curiosities that are said about these spaces and 
their members, about these spaces and their members.
Keywords: librarian, library, library spaces, books.

Las bibliotecas con las que cuenta la Universidad Autónoma 
del Estado de México son espacios culturales que constante-
mente están innovando para ofrecer, entre otras cosas, encuen-
tros con la práctica de la lectura, ya sea académica o de placer, 
que resulten satisfactorios para su comunidad.

Como usuarios de esas bibliotecas y para aprovechar mejor 
sus beneficios es importante conocer más de ellas, ya que, en 
ciertas ocasiones, desde el imaginario social nos formamos 
ideas que no precisamente son ciertas, surgen y se van trans-
mitiendo de generación en generación sin llegar a cuestionarse. 
A continuación, algunas de ellas:

•• 	Son lugares de castigo. Al contrario, las bibliotecas son 
grandes espacios que resguardan el conocimiento y que, 
además, lo comparten con sus usuarios. Si en alguna oca-
sión te mandaron ahí para castigarte, el castigo no era ese.

•• 	Solo hay libros. Puede parecer sorprendente la cantidad 
de cosas que se encuentra en una biblioteca. Lo cierto es 
que la información resguardada es valiosa, sin importar el 

formato que tenga, puede ser impreso, audio-
visual y hasta tridimensional. 

•• 	Tienen cosas viejas. Pese a la escasez de 
recursos que pudiera existir, estos espacios 
continuamente están en búsqueda de nuevos 
títulos para su acervo, por lo que hay noveda-
des muy seguido.

•• 	Puedes donar lo que sea. Las colecciones 
de una biblioteca están cuidadosamente 
pensadas para servir a una comunidad en 
particular, por lo cual no todo es apropiado 
para ingresar como parte del acervo. En el 
caso de las públicas, quizá haya más posi-
bilidades de hacer donaciones, siempre y 
cuando, el bibliotecario tenga los medios 
adecuados para recibirlas. 

•• 	Recuerdo dónde iba. Aunque hayas ocupa-
do uno o cinco, deja los libros en el carrito o 
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en la mesa de trabajo, ya que es 
necesario limpiarlos, incluirlos en 
estadísticas de uso y acomodarlos 
sin equivocación alguna, precisa-
mente para evitar extravíos.

•• 	Son un gasto. Cada peso inver-
tido de manera concienzuda es 
una inversión y está comprobado 
que las bibliotecas mantienen y 

restauran el tejido social, además de estar ligadas a grandes logros 
personales y académicos.

•• 	Encontramos todo en internet. Siempre han demostrado ca-
pacidad de adaptación, por ello aprovechan las tecnologías de la 
información y comunicación, se apoyan en ellas para prestar mejores 
servicios y romper las barreras de tiempo y espacio. Recuerda que no 
todo lo que está en la red es confiable y veraz.

•• 	Puedo hacerlo. Para ser bibliotecario es necesaria una formación 
en el área, ya sea a través de estudios profesionales o de cursos 
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constantes de actualización. Hoy en día, existen es-
cuelas técnicas hasta doctorados en Bibliotecología; 
es importante saber y reconocer que detrás de una 
actividad práctica hay teoría que respalda todos los 
procesos de las bibliotecas, donde el pensar siempre 
tiene prioridad sobre el hacer.

•• El bibliotecario ha leído todos los libros. Esta per-
sona puede encontrar fácilmente lo que el usuario le 
solicita porque todo está organizado, no porque se la 
pase leyendo; pocas veces tiene tiempo, pues en una 
biblioteca siempre hay actividades por hacer.

•• 	Siempre están de mal humor. Comúnmente los bi-
bliotecarios están pidiendo que se guarde silencio y 
se cuiden los libros, la razón resulta ser obvia cuando 
entendemos que hay personas estudiando o leyendo 
y requieren concentración, de ahí que se pudieran 
confundir las instrucciones con una mala actitud.

Cuando vayamos a una biblioteca busquemos que nues-
tra estancia sea productiva y agradable, cuidemos los 
materiales que ahí nos ofrecen y seamos respetuosos 
con las demás personas; es probable que los bibliote-
carios estén esperando con ansia a los usuarios para 
mostrarles todos los descubrimientos y opciones que 
este mágico lugar puede brindarnos.
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